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D IN A M A R C A .

Copenhague v ¡  de abril.

La gazeta ministerial refiere en el capí­
tulo de Londres que el 12  de enero último 
fueron aprobados los artículos de la capi­
tulación de la isla de C ayena, y  que los 
ingleses desembarcaron en la Martinica el 
30 del mismo mes.^EI capitán Taiior y  
otros oficiales han sido muertos; y  heridos 
el teniente coronel Packenham y  muchos 
oficiales. E l general V illaret-Joyeuse se ha 
distinguido sobremanera en la defensa del 
fuerte Rourbon.

A yer han llegado aqai 12  oficiales, 6 
franceses, 5 holandeses y  un italiano, que 
estaban prisioneros en Suecia.

G R A N  D U C A D O  D E V A R S O V IA .

Varsovia ig  de abril. '

Las 3 divisiones de nuestro excrcito, á 
las órdenes del príncipe Poniatowskí, de 
los generales Dombrowski y  Zajenzeck han 
marchado á las fronteras de la Galiitzia con 
motivo de hallarse la Francia íntimamen­
te unida con la R u sia ; nuestras tropas, 
que estaban acantonadas en las fronteras de 
este imperio, se dirigen también hacia las de 
la Cjallltzia. Todas nuestras plazas fuertes 
están mui bien guarnecidas de tropas y  de 
artillcrk.

R E IN O  DE IT A L IA .

Milán 20. de abril.

Una carta del magistrado de Treato da 
las noticias siguientes t

,, Los austríacos h ;n penetrado el 7 del 
corriente en el valle de Pusseria, y  el n  
han ocúpala la ciudad de Bressanona ; pero 
ya  había llegado antes una cn'uisa francesa 
de R occa, de A ifo  y  J ¿  V erona, y  se 
había íeuuiJo ya oon las tropas bávaras

acantonadas en las cercanías de Bressanona, 
y  dirigido inmediatamente sobre Inspruck 
el dia 13 . Otra coluna del exe'rcito francés 
llego á Trento, y  tomó su posición. El 16  
ha sido reforzada por un cuerpo considera­
ble de tropas italianas.

,, Las tropas italianas y  francesas que 
están en Trento han sido muí bien reci­
bidas.”

Treviso 20 de abril.
E l quartel general de nuestras trepas 

permanece aquí, y  el enemigo se mantiene 
detras del Piave. Ya ha experimentado por 
3 dias consecutivos lo imprudente que es 
atacar nuestras tropas. Sabe por otra parte 
que nuestra caballería , que no se halló en 
el combate del ló , acaba de llegar aqui. A l 
rayar el dia S. A . I. estaba ya á caballo 
visitando ¡as avanzadas que hai á lo largó 
del Piave.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Paris j  de mayo.

Continuación de los documentos de oficio 
ijthí acompañan d  la relación del minis~ 
tro de Reuniones exteriores Mr. Cham­
pagni. (V’̂ éanse las gazetas números 130 , 
1 3 1  , 13 2  y  13 5 .)

NÜ3ÍEI10..7,“

Caria del señor con.ie de Metteruich al 
señor conde de Champagni.

_ Pnris  ̂ 7  de agosto de 180S. Señor mi­
nistro: Ha llegado á mis manos el i .” de 
agosto la nota confideucial que con fechii 
de Tolosa de 27 de julio V . E. me ha he- 
cho Ir honrd dirigirme. Quando estaba 
contc'tando recibí ayer otra nota de V . E ., 
su Fecha e;i Burdeos á 30 de julio.

Si d  primero de estos docuiñentos es 
de su  ̂o mui á pr ipó'iio para que yó  vis­
lumbre q\ie su lectura causaría gran pena 
al Emperador mi amo; no puedo menOs de 
congr.atularine por el rnoelo «on que $. M. 
el Empcndcir Napoleón ha recibido inrs
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frascríto ministro de Relaciones exteriores 
lia dado cuenta á S. M. el E nperador su 
amo de la nota que le ha pasado S. E. el 
señor conde de Metternich , sobre la vuel­
ta del señor conde de M ie r, y  sobre !a re­
solución que habla tomado el gabinete de 
V iena de poner sus exércitos en el pie de 
guerra.

Esta resolución ha disgustado y  afligi­
do al Emperador Napoleón. Los armamen­
tos del Austria, la conducta poco amisto­
sa de sus legaciones en Constantinopla y  
en Bosnia, los infinitos papeles que circu­
lan en toda la monarquía contra la Francia, 
haciendo recelar á S. M. que la facción in­
glesa cobrase crédito en V  lena , se deter- 
mind á mandar detener en las orillas del 
Meurthe y  del Saona la marcha de sus d i- 
▼ isiones , que se encaminaban á Boloña , á 
Brcst y  á Toloit. S. M. había prevenido al 
mismo tiempo á los príncipes de la confe­
deración que estuviesen prontos á qnalquier 
acontecimiento, para poder en caso nece­
sario reunir sus tropas, y  estar en estado 
de rechazar, si fuere preciso, qualquiera 
agresión.

Pero á consecuencia de la declaración del 
señor conde de Metternich, S. M. ha man­
dado que sus tropas marchen de lo interior 
de la Francia al otro lado del R ín , para 
cuidar de la seguridad de sus aliados y  con­
federados , y  que las tropas de estos se pon­
gan sin dilación en el pie de guerra. De es­
ta manera se opondrán exércitos contra exér­
citos; pero de todos modos las amenazas y  
tos armamentos del Austria son los que 
han dado origen y  principio á la inquietud, 
y  á ella es á quien toca declarar quándo 
deberá cesar este estado. Como no existe 
ningún motivo de desavenencia entre las 2 
cortes, y  como después del tratado que 
precedió a la evacuación de Braunau tam­
poco ha habido asunto capaz de mover con­
testaciones entre ambas potencias, S. M. ig­
nora enteramente contra quién se dirigen 
estos preparativos, y  lo que se' pretende 
con ellos. Sin embargo, S. M. desea que la 
Europa goce del sosiego y  de la seguridad 
de la paz, y  que sus pueblos recojan el fru­
to de la economía, que es el resultado de 
ella. El infrascrito está encargado de ma­
nifestar estos deseos al señor embaxador. Y  
ruega á V .  E . & c .  =  Firmado =  C h a m -  
PAGKr,

E SP A Ñ A .

Arando, de Duero .28 de abril.

Cansados los habitantes de los pueblos 
de esta comarca de sufrir las vexaciones que 
les causan algunas quadrillas de salteadores 
bandoleros, que con el falso pretexto de 
servir á la patria y  de molestar á los fran - 
ceses, se abandonan á todo género de e x ­
cesos é infamias, robando á quantos cami-

«4?
nantes encuentran , entrando en laS pobla» 
clones, y  exigiendo de ellas fuertes contri­
buciones de dinero y  vívéres, y  arrancatr- 
do á viva fuerza á lo$ infelices labradores 
sus ganados de labor; han resuelto tomar 
todas las resoluciones conducentes para ex­
terminar esta canalla, y  auxiliar por todos 
los medios posibles á las tropas franceisas que 
andan en su persecución ; las quales en efec­
to han logrado ya aprehender á muchos de 
estos perversos, y  ahuyentar á otros ; y  es­
peramos que mediante la buena diligencia 
de las justicias y  vecinos de los lugares, en 
breve nos veremos libres de semejante pla­
ga. E l  dia 22 del corriente fue muerto á 
puñaladas, por no haber querido rendirse, 
en la villa de Fuentecen el llamado Fraá- 
cisco Pecharomau, alias el tuerto, que era 
cabeza de una quadrilla de salteadores ase­
sinos , que con el título de descubridores 
han cometido todo género de atrocidades 
en la C astilla , haciendo mil extorsiones á 
los pueblos y  á los viagères. Este malvado 
con la quadrilla de 3 2 hombres que man­
daba , entre los quales habia 3 ingleses de­
sertores , es el que á principios de este mes 
robó en las cercanías del puerto de Gua­
darrama á ’una multitud de «rrieros y  fres­
queros, y  el que no lejos de Olmedo des­
poja de quanto llevaban al regente de la 
audáeneia de 'V^alladoiid, á los diputados 
de la ciudad de Pamplona, y  á toda la de­
mas comitiva que les acompañaba. Su ca­
dáver ha sido conducido á esta villa de or­
den del corregidor de ella , expuesto al pd- 
blico por 3 dias, desquartizddo después, y  
«olocados su cabeza y  quartos en los ca­
minos reales de Madrid y  'V'alladolid, pa­
ra que sirva de escarmiento á sus compa­
ñeros. A los vecinos que han quitado del 
medio á este perverso se les ha mandado 
dar una buena gratificación , y  las gracias, 
por el celo y  exactitud en cumplir las de­
terminaciones de nuestro Soberano, en que 
tanto se interesan la seguridad individual 
de los ciudadanos y  la tranquilidad y  so­
siego de sus pueblos.

M adrid de mayo.

Continúan las rejlexíones sobre la navega­
ción y  comercio interiora de España, 
lyéanse las gazetas números io g , 104, 
IOS, i r S ,  J2g , jg2  , 1 3 4 y  I3 S-)

Nuestras leyes económicas al mismo 
tiempo que han tratado con la mayor se ve-
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ridad y  dureza, y  aun pudiera decirse in­
justicia , á nuestras producciones territoria­
les é industriales, han sido suaves y  be­
nignas en extremo respecto de las de los ex- 
traiigeros. Las infinitas imposiciones, los 
multiplicados privilegios, y  los continuos 
monopolios, establecidos ó tolerados entre 
nosotros, han sufocado de mil maneras los 
progresos de la nación, y  entorpecido ó 
hecho decaer la circulación libre de sus 
producciones, tanto ruíticas como urbanas. 
„E n  Sevilla, decía á este propósito D, Ber­
nardo de U iloa, de los frutos, auncjue sean 
de contingente entrada, se cobra el 14  por 
100 riguroso, véndanse ó piérdanse estos 
frutos; a que se junta el derecho de almo- 
xarifazgo y  sus agregados, que los hacen 
subir un 25 por loo. Y  si es especie de mi­
llones , que son de primera necesidad , suele 
pasar un 100 por to o , en que se coinpre- 
benden varios impuestos y  derechos munici­
pales. ,, La España, dice en otra parte el 
mismo escritor, es el solo pais donde el tra­
ficante infeliz paga 2 aduanas de sus texi- 
dos en una misma hora y  en un propiou lugar; 
una en la puerta de tierra por donde entra 
coa ellos de camino de su fábrica, y  otra 
en la puerta de mar por donde ha de embar­
carlos.’ Los algodones en rama que se in­
troducían en Cataluña pagaban ,á su en­
trada un 56 por to o , y  al mismo tiempo 
los texidos extrangeros del mismo'^genéro 
no adeudaban mas de un 10  por 100. Y  si 
á esto se agrega el que, ademas de otras 
vexaciones y  molestias, los géneros urba­
nos pagaban por el derecho de la ¿o//a un 
35 por to o , ¿qué extraño seria el que las 
manufacturas españolas jamas pudiesen com­
petir con las extraageras an su precio y  ca­
lidad ? ^

El reino de Granada, que antes del si­
glo XVI producía certa de un millón de li­
bras de seda, y  en el dia apenas coge 8c@, 
ademas del diezmo eclesiástico y  de las li­
mosnas á cofradías y  á los conventos de re­
gulare:, pagaba un 60 por 100  del valor 
de este fruto, ségun asegura nuestro Usta^ 
riz¡ y si el cosechero quería darle salida 
en las fabricas de Seviliátpagaba á la en­
trada de esta ciudad un 8 por to o , y  un 
14  de cientos y  alcabalas. Si después de

manufacturada lá seda' la vendía el f,bri- 
cante sevillano al comerciante, pagaba aquel 
otros 14  por too de cientos y  alcabalas; 
cuyo fatal é injusto tributo se exígia s¡ 
mil veces se vendia el mismo género. Si se 
extraía este para las Indias se cobraba pri­
mero un 20 por too en la puerta de mar, 
y  luego 30  ó 40 pesos por tonelada , sin 
contar las coptribupiones que se hablan de 
repetir en los puertos americanos. Qnando 
el fabricante buscaba el consumo de sus 
manufácturas dentro del continente es­
pañol, tenia que pagar los derechos de 
aduanage en quantas ciudades entrase, y  el 
de alcabalage quantas veces se vendiese el 
género; y  si por acaso quería introducirle 
en la corona de Aragón, en el reino de N a­
varra , ó en las provincias de Vizcaya , tro­
pezaba en los linderos de Castilla con un 
puerto seco, donde se le exígia un 15 por 
ICO, é Igual cantidad i  ¡a entrada de las 
ciudades de los referidos reinos y  provin­
cias; todo esto sin contar con las extorsio­
nes de los registros durante su viage, y  las 
exacciones de castiilerías, portazgos y  mon­
tazgos en los caminos. Y  lo mas'notable, y  
al mismo tiempo lo mas injusto é iniquo, 
y  qne apenas parece creíble, es que todos 
estos derechos que se le exígian no eran con 
arreglo al valor natural de las manuLctu- 
ras , sino al sobreprecio que h.blan tomado 
los géneros con las contribuciones anterio­
res; por manera que venia á pagarse pro­
piamente derechos de los mismos derechos.

A  estas sobrecargas y  multitud de con­
tribuciones se debe atribuir como á una de 
las causas mas principales la ruina de nues­
tras fábricas en todos ramos, y  también I3 
decadencia de la cosecha de sedas, que en 
siglos anteriores llegaba, como asegura 
W a r J ,  á 10  millones de libras cada año, y  
casi todas se manufacturaban en 14 6 0  te­
lares que había repartidos por las ciudade?, 
villas y  lugares dtl reino, y  hoi apenas lle­
ga esta cosecha á un millón de libras; sien­
do todavía mas doloroso el que reducida á 
tan corta cantidad , todavía si los coseche­
ros han de darla .salida , se ven en la preci­
sión de vender mas de la mitad á los ex­
trangeros, quienes despue? nos la vuelven.á 
vender ya manufacturada. (Y<? continii.vá.)

E N  L A  iMx ’̂ R E N T A  R E A L .
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